
 

 

 
 

 

 

EL DERECHO A LA EDUCACIÓN EN 

LIBERTAD. 

 

Este derecho se halla reconocido en los Tratados Internacionales: 

 
- Protocolo adicional Nº 1 Convenio Europeo para la Protección de los Derechos Humanos y 
las Libertades Fundamentales (Consejo de Europa, 20 de marzo de 1952.  BOE número 11, de 
12 de enero de 1991) Art. 2º. 

“El Estado, en el ejercicio de las funciones que asuma en el campo de la educación y de la 
enseñanza, respetará el derecho de los padres a asegurar esta educación y esta enseñanza 

conforme a sus convicciones religiosas y filosóficas”. 

- Declaración Universal de los Derechos del Hombre. Artículo 26.3: 

“Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de educación que habrá de darse a 
sus hijos”. 
 

- Carta Derechos Fundamentales de la Unión Europea. (Proclamada el 12 de diciembre de 
2007 en Estrasburgo, antes de la firma del Tratado de Lisboa; una vez ratificado este, hace la 
Carta legalmente vinculante para todos los países con excepciones para Polonia y el Reino 
Unido). Artículo 14.3 Derecho a la Educación: 
 
“Se respetan, de acuerdo con las leyes nacionales que regulen su ejercicio, la libertad de 
creación de centros docentes dentro del respeto a los principios democráticos, así como el 
derecho de los padres a garantizar la educación y la enseñanza de sus hijos conforme a sus 
convicciones religiosas, filosóficas y pedagógicas”. 
 
 

 
En el Estado Español, el Tribunal Supremo ha proclamado el derecho a la educación en 
libertad en su Sentencia 12.11.12, estableciendo: 

 
“Como derivación directa de las previsiones del artículo 27 CE, puede proclamarse el derecho a 
la educación como un derecho a educarse en libertad”. 

 
Y, concreta este derecho en cuatro puntos fundamentales:  
 
• Los padres tienen el derecho a asegurar que la educación y la enseñanza de sus hijos 
menores se haga conforme a sus convicciones, morales y filosóficas, y a elegir lo que 
consideren mejor para sus hijos.  
 
• Las distintas opciones educativas que puedan plantearse por la administración 
educativa, quedan necesariamente supeditadas al consentimiento de los padres.  
 
• Todas las normas de inferior rango, deben expresamente recoger o desarrollar dicho 
principio.  
 
• El silencio de la norma inferior sobre dicho principio, implica su vulneración.  
 
 
 
 
 

http://es.wikipedia.org/wiki/Estrasburgo
http://es.wikipedia.org/wiki/Tratado_de_Lisboa_de_2007


 
 

 
 
 

 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
TEXTO DE LA SENTENCIA DEL TRIBUNAL SUPREMO. 12.11.12. 
Fundamento de Derecho Tercero: 

 
 
«Como derivación directa de las previsiones del artículo 27 CE, puede proclamarse el derecho 
a la educación como un derecho a educarse en libertad. 
 
Ello, además, tiene regulación directa en el Primero de los Protocolos Adicionales del Convenio 
Europeo para la Protección de los Derechos Humanos, del que deriva un derecho a educarse 
en libertad. Y proyección directa de ese derecho a educarse en libertad es el derecho de los 
padres a asegurar que la educación y enseñanza de sus hijos menores se haga conforme a 
sus convicciones, morales y filosóficas.  
 
De ahí deriva el derecho de los padres a elegir lo que consideren mejor para sus hijos. Y ese 
derecho de los padres, se traduce, necesariamente, en la necesidad de que deben prestar su 
consentimiento respecto de las distintas opciones educativas que puedan plantearse por la 
administración.  
 
En este mismo sentido se expresa el artículo 26 de la Declaración Universal de los Derechos 
del Hombre, pues los padres "tendrán derecho preferente a escoger" el tipo de educación que 
habrá de darse a sus hijos. Y lo afirmado tiene traslación normativa en normas internacionales 
(aparte las ya citadas) y en normas estatales. 
 
La participación de los padres en el sistema educativo deriva de la normativa básica 
estatal, por lo que, las normas de inferior rango deben expresamente recoger o 
desarrollar dicho principio. 
 
Dicho de otra forma, el silencio de la norma inferior sobre dicho principio, no garantiza 
de forma efectiva el mismo e implica su vulneración» 

 

 

 

 

 

 
 

 


